EL ESTILO DE VIDA AMERICANO
Planeta Sedna

Como consecuencia de la búsqueda del llamado Estado de bienestar, a partir de la Segunda Guerra Mundial, importantes sectores sociales de los países industrializados aumentaron el poder adquisitivo y, en forma paralela, la producción y el consumo para poder absorber todo lo fabricado. El avance tecnológico, la disponibilidad de mano de obra y el aumento demográfico favorecieron el incremento de la producción industrial. Así aumentaron también las ganancias de los industriales y sus capitales.
Los adelantos tecnológicos y las negociaciones entre los sindicatos y las organizaciones patronales aseguraron mayores ganancias a los empresarios. Para sostener este nivel de vida, era necesario aumentar el consumo de productos superfluos que comenzaron a ser publicitados como imprescindibles. En los Estados Unidos fue creado un nuevo estilo de vida el American way of life difundido a través de la publicidad. La calidad de los productos disminuyó para que éstos tuvieran menor vida y fuera necesario reponerlos rápidamente. 
Las características de ese “estilo’ fueron la exageración, la ostentación de la riqueza y la grandiosidad. Por ejemplo, se empezaron a fabricar vehículos de enorme tamaño y mayor potencia que eran símbolos de riqueza.  El resto de los países se vieron influidos por la moda y las preferencias norteamericanas, dejando atrás sus propias tradiciones o idiomas. 
Para aumentar e asegurar el consumismo se recurrió a la publicidad y las ventas con tarjeta de crédito. Así nació la cultura de masas donde prevalecía lo comercial sobre lo artístico. 
Frente a esta sociedad de consumo, nacieron pensamientos alternativos que dieron muestras de inconformismo, rebeldía y resistencia a la imposición cultural del consumismo. En los Estados Unidos se originó la llamada cultura beat que fue la expresión de una generación que no creía en los mitos de los adelantos científicos, ni en la adoración del dinero. Afirmaban que los hombres habían perdido la capacidad de comunicarse y vivir. En Europa la resistencia cultural se expresó también en el terreno filosófico: autores como Jean Paul Sartre adquirieron notoriedad en los 50. La búsqueda de lo latinoamericano fue parte de ese pensamiento alternativo, pero las dictaduras permitieron y alentaron el despojo económico acompañado de la destrucción de la identidad cultural propia. Julio Cortázar, Mario Vargas Llosa, Alejo Carpentier y José María Arguedas fueron parte de una generación que expresó la resistencia y alternativa cultural de Latinoamérica. 
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El desarrollo económico y político actual se caracteriza, según el último informe del Worldwatch, mas que por la victoria del capitalismo sobre el comunismo, por el consumismo. El consumismo hoy domina la mente y los corazones de millones de personas, sustituyendo a la religión, a la familia y a la política. El consumo compulsivo de bienes es la causa principal de la degradación ambiental.

El cambio tecnológico nos permite producir y ofrecer más de lo que necesitamos. El consumo y el crecimiento económico sin fin es el paradigma de la nueva religión, donde el aumento del consumo es una forma de vida necesaria para mantener la actividad económica y el empleo.
El consumo de bienes y servicios, por supuesto, es imprescindible para satisfacer las necesidades humanas, pero cuando se supera cierto nivel, que se sitúa en torno a los 7.000 euros anuales por persona, se transforma en consumismo. 
En el mundo hay 1.700 millones de consumidores y 2.800 millones de pobres. La sociedad de consumo la integran 1.728 millones de personas, el 28% de la población mundial: 242 millones viven en Estados Unidos y 349 millones en Europa Occidental.

Mientras los 1.700 millones de consumidores gastan diariamente más de 20 euros, hay 2.800 millones de personas que tienen que vivir con menos de 2 euros diarios y 1.200 millones de personas viven con menos de 1 euro diario en la extrema pobreza. Mientras el estadounidense medio consume cada año 331 kilos de papel, en India usan 4 kilos y en gran parte de África menos de 1 kilo. El 15% de la población de los países industrializados consume el 61% del aluminio, el 60% del plomo, el 59% del cobre y el 49% del acero. 
Consumismo y pobreza conviven en un mundo desigual, en el que no hay voluntad política para frenar el consumismo de unos y elevar el nivel de vida de quienes más lo necesitan. La clase de los consumidores comparte un modo de vida y una cultura cada vez más uniforme, donde los grandes supermercados y centros comerciales son las nuevas catedrales de la modernidad. 
Si los hábitos de consumo de los 1.700 millones de consumidores se extendieran a toda la población mundial la situación sería completamente insostenible, a causa del consumo de agua, energía, madera, minerales, suelo y otros recursos, y la pérdida de biodiversidad, la contaminación, la deforestación y el cambio climático. 
Entre 1950 y 2002 el consumo de agua se ha triplicado, el de combustibles fósiles se ha quintuplicado, el de carne creció un 550%, las emisiones de dióxido de carbono han aumentado un 400%, el PIB mundial aumentó un 716%, el comercio mundial creció un 1.568%, el gasto mundial en publicidad creció un 965%, el número de automóviles pasó de 53 millones en 1950 a 565 millones en 2002 y el consumo de papel creció un 423% entre 1961 y 2002. 
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El consumo no da la felicidad. El consumidor trabaja demasiadas horas para pagar el consumo compulsivo, y el poco tiempo libre que le queda lo pasa en el automóvil o delante del televisor. Cada vez se ve más atrapado en un círculo vicioso de consumo, se endeuda para consumir y trabaja para pagar sus deudas. 
Es necesario satisfacer todas las necesidades básicas de todas las personas, y controlar el consumo antes de que éste nos controle a nosotros. Entre las medidas más inmediatas hay que eliminar las subvenciones que perjudican el medio ambiente, realizar una profunda reforma fiscal e introducir criterios ecológicos y sociales en todas las compras de bienes y servicios de las administraciones públicas y nuevas leyes que promuevan la durabilidad, la reparación y la "actualización" de los productos en lugar de su desperdicio. Necesitamos "desmaterializar" la economía, para que satisfaga las necesidades sin destruir las bases de nuestra existencia. 
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